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¿podremos mantener nuestra resiliencia
para afrontar los desafíos migratorios y

económicos del 2025? 

Honduras ha sido reconocida por organismos internacionales como un país resiliente ante
los shocks internos y externos. Sin embargo, el año 2025 ha comenzado con cambios
drásticos en las políticas de Estados Unidos (America First), generando incertidumbre en
América Latina, y Honduras no es la excepción. En este contexto, desde el Foro Social de
Deuda Externa y Desarrollo de Honduras (FOSDEH) surge la pregunta:
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políticas de Trump
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Una de las principales medidas de la Administración de Donald Trump ha sido la
implementación de la deportación masiva, una política orientada a expulsar a millones de
personas indocumentadas en Estados Unidos. Para dimensionar su impacto en Honduras,
basta considerar que más de un millón de hondureños residen en este país y que, según
datos del Instituto Nacional de Migración, en 2024 se reportó la deportación de
aproximadamente 34,386 hondureños, una cifra que podría aumentar significativamente
este año. Esta realidad pone de manifiesto un problema persistente: Honduras continua sin
ofrecer las oportunidades necesarias para que miles de personas no vean la migración
como su única alternativa. 

Como ha señalado históricamente el FOSDEH, tanto la macroeconomía como la
microeconomía dependen en gran medida de las remesas enviadas desde el exterior. Sin
embargo, esta realidad no ha recibido la atención que merece. Según el Banco Central de
Honduras, en 2022 más de 2.6 millones de hondureños recibieron remesas, lo que
representa una fuente crucial de ingresos para muchas familias, que en su mayoría lo
destinan para cubrir necesidades básicas como alimentación, salud y educación.
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Además de su impacto directo en la economía, las remesas representan un aporte
significativo a la estabilidad financiera del país. De acuerdo con el Banco Central de
Honduras, en 2024, Honduras recibió 9,742 millones de dólares en remesas, un 6% más
que en 2023. Este ingreso de divisa no solo fortalece las Reservas Internacionales, sino
que también facilita la capacidad de importación del país. Asimismo, desempeñan un papel
clave en la estabilización del lempira, evitando una devaluación acelerada frente al dólar y
contribuyendo a la recaudación tributaria.

Sin el esfuerzo y el
sacrificio de nuestros
migrantes, la realidad
social de Honduras sería
más alarmante. Son ellos
quienes, con su trabajo y
sus remesas, sostienen la
esperanza de miles de
familias. 

Ante las masivas deportaciones que se
esperan, el Gobierno ha creado el programa
“Hermano, vuelve a casa”, con el objetivo de
garantizar un retorno seguro y digno para los
hondureños deportados. Esta iniciativa busca
ofrecer asistencia legal, visitas consulares a los
centros de detención y apoyo humanitario a
quienes se ven obligados a regresar.
Adicionalmente, incluye la entrega de un bono
solidario para los retornados, la provisión de
alimentos durante su viaje de regreso y la
implementación de un programa de empleo
masivo que les permita reconstruir sus vidas en
Honduras.

No obstante, estas acciones no será suficiente para garantizar la estabilidad y el interés de
que decidan no irse de nuevo. FOSDEH ha propuesto el diseño y la implementación de una
adecuada política migratoria [1]que proteja a la población que se ve forzada, o es forzada,
a salir del país con la convicción de obtener mejores oportunidades laborales y de vida. Es
necesario crear condiciones de retorno que capitalicen el aprendizaje y las competencias
desarrolladas durante la migración, y fomentar una mayor inclusión socioeconómica a
través de un Fondo de Desarrollo e Integración para la Población Migrante, que consiste en
un Fondo Multipartito, que debe contar con la participación del gobierno nacional, los
gobiernos locales, organizaciones de la sociedad civil en los principales países de
residencia de la diáspora hondureña, organismos financieros, cooperación internacional y
los propios migrantes.
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[1] FOSDEH. (2021). Elementos de Diagnóstico y Lineamientos de Propuesta para un Plan de Reconversión
Económica y Social de Honduras frente al colapso sanitario, político y de corrupción. Recopilado de:
https://fosdeh.com/wp-content/uploads/2021/12/fosdeh-2021-plan-de-reconversion-final.pdf



Además, la Administración del Presidente Trump ha suspendido los fondos destinados a la
cooperación para el desarrollo, lo que afecta directamente a programas clave en el país.
Hay que tener en cuenta que, la asistencia externa de Estados Unidos ha tenido diversos
objetivos:  fomentar los intereses geopolíticos, contribuir en la seguridad, el control
migratorio de la región, derechos humanos, democracia, transparencia y mejorar las
condiciones de vida en los países en desarrollo. 

Según Foreign Assistance, que publica datos sobre la asistencia exterior de Estados
Unidos, reporta que, con cifras parciales de 2024, se desembolsaron a favor de Honduras
más de 180 millones de dólares[2]. Aunque estos fondos representan menos del 1% del
PIB de Honduras, permiten el desarrollo de 210 actividades en diversos sectores, donde los
principales rubros beneficiados son el Gobierno y Sociedad Civil, en temas como lucha
contra la corrupción, transparencia, apoyo al sistema democrático, apoyo a la productividad
y desarrollo de mercados, salud, educación, infraestructura, entre otros.

El congelamiento de estos fondos ha sido calificado por Cáritas Internacional[3] como una
medida despiadada y caótica que amenaza la vida y la dignidad de millones de personas.
Además, estos recursos son esenciales y difíciles de reemplazar de manera inmediata, lo
que pone en riesgo la continuidad de actividades fundamentales para instituciones
gubernamentales y organizaciones no gubernamentales en nuestro país. 

Esta suspensión ya ha provocado y seguirá provocando numerosos despidos de personal
técnico y de apoyo. Además, afectará a muchas comunidades, especialmente a aquellas
en situación de vulnerabilidad que recibían asistencia estadounidense.

Ante esta situación, surge la incertidumbre sobre el futuro de los programas y proyectos en
ejecución en Honduras. Frente al riesgo de que los fondos no sean reactivados, ¿Quién
asumirá la responsabilidad de dar continuidad a estas iniciativas de desarrollo e inversión?
¿Será el Gobierno? Esto resulta preocupante considerando que, según cifras preliminares
de la Secretaría de Finanzas, en 2024 solo se ejecutó el 56% de la inversión productiva y el
94% de la inversión social. 

[2] Foreign Assistance. (19/12/24). Reporte sobre Honduras. Recopilado de: https://foreignassistance.gov/
[3] Cáritas Internacional. (10 de febrero 2025). El cierre de la ayuda exterior de USAID matará a millones de
personas. Obtenido de: https://www.caritas.org/2025/02/closure-of-usaid-foreign-aid-will-kill-millions/?lang=es
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Y aún hay más. El impacto en el comercio hondureño podría ser devastador si el
Presidente Trump decide imponer aranceles similares a los anunciados para México y
Canadá. Dado que Estados Unidos es nuestro principal socio comercial, el impacto sería
significativo. De acuerdo con el Banco Central de Honduras, al cierre de 2024, el 35.5% de
nuestras exportaciones se destinan a Estados Unidos, siendo además el origen del 30.5%
de nuestras importaciones. 

La dependencia directa e indirecta que se tiene de Estados Unidos, a través de su
asistencia económica y de nuestros migrantes, hace que Honduras sea vulnerable a
cambios radicales que puedan amenazar su estabilidad económica y social.

Por lo tanto, es momento de diseñar estrategias
que optimicen la ejecución de programas y
proyectos, asegurando que generen un impacto
real en la calidad de vida de todos los
hondureños. 
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Honduras tiene una oportunidad de cambiar su historia. Debemos transformar la
manera en que se administran los recursos, invertir con transparencia, asegurar que cada
lempira destinado al desarrollo del país llegue a donde debe llegar. 

¿Y si logramos un país donde no haga falta emigrar para encontrar una oportunidad?
¿Y si dejamos de depender del exterior y construimos un futuro desde aquí y desde
ahora?




